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Resumen  

Las piletas de marea en ambientes rocosos intermareales pueden proporcionar las 

condiciones adecuadas para funcionar como área de cría de peces. Aunque son los 

criaderos de peces marinos menos estudiados a nivel mundial, se tiene conocimiento de 

que su uso durante la ontogenia temprana puede mejorar el crecimiento, la condición y la 

supervivencia. Para que un área sea apta para la cría de peces juveniles, debe ser 

fisiológicamente adecuada desde el punto de vista químico y físico, proporcionar 

alimento abundante para favorecer el crecimiento y aportar cierto grado de protección 

contra depredadores. El objetivo general del presente trabajo es determinar el uso de 

piletas intermareales como área de cría por parte de los juveniles de tres especies de peces 

del Golfo San Jorge, Odontesthes smitti (pejerrey de cola amarilla), O. nigricans (pejerrey 

de Malvinas) y Eleginops maclovinus (róbalo). Las muestras fueron obtenidas durante 

2023 y 2024 en la zona intermareal de Punta del Marqués, en el Golfo San Jorge. Se 

analizaron 347 individuos y se estudió la composición específica y estacional en el 

intermareal. Se analizó la variación morfométrica y el contenido estomacal por especie y 

se identificó la oferta alimentaria en la comunidad bentónica. Tanto O. nigricans como 

E. maclovinus fueron registrados, mientras que O. smitti no fue identificado en las 

muestras recolectadas. O. nigricans fue observado con mayor frecuencia durante el 

verano principalmente en piletas de marea con sustratos cubiertos por algas y mejillines, 

mientras que para E. maclovinus no se pudo determinar con precisión su estacionalidad 

ya que su frecuencia fue baja. Odontesthes nigricans presentó un mejor ajuste en la 

longitud de la aleta pectoral, el diámetro horizontal del ojo y el ancho de la boca. Mientras 

que para E. maclovinus se registraron los mayores valores de R² en las regresiones 

correspondientes al ancho máximo del cuerpo, la longitud de la aleta pectoral y el ancho 

de la boca. En E. maclovinus el índice de condición K de Fulton incrementó levemente y 

en O. nigricans se mantuvo estable. En ambas especies, los items con mayor porcentaje 

de ocurrencia en la dieta fueron copépodos del orden Harpacticoidea, isópodos como 

Edotia tuberculata y anfípodos como Monocorophium sp., coincidiendo con los 

organismos más abundantes en la oferta alimentaria. Los resultados en conjunto sugieren 

que los juveniles de O. nigricans y E. maclovinus utilizan las piletas de marea como área 

de cría, ya que reunirían las condiciones necesarias para actuar como área de refugio y 

aportar recursos tróficos durante etapas tempranas del desarrollo.  

Palabras clave: piletas de marea, áreas de cría, peces costeros, dieta.  
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1. Introducción 

Zonas del intermareal como las piletas de marea en ambientes rocosos, pueden 

generar las condiciones adecuadas para funcionar como áreas de crianza de los peces y 

son a su vez las áreas de cría de peces marinos menos estudiados a nivel mundial (Días 

et al., 2016). No obstante, se tiene conocimiento de que su uso durante la ontogenia 

temprana puede mejorar el crecimiento, la condición y la supervivencia (Beckley, 1985; 

Días et al., 2016). 

Para que un área sea apta para la cría de peces juveniles, debe ser fisiológicamente 

adecuada desde el punto de vista químico y físico, debe proporcionar alimento abundante 

para favorecer el crecimiento y aportar cierto grado de protección contra depredadores 

(Joseph, 1973; Gibson, 1994; Steves et al., 1999). De esta manera, las piletas de marea 

intermareales proveen un ambiente adecuado ya que gracias a la acción directa del sol 

durante las bajamares la temperatura es mayor que en mar abierto durante la primavera y 

verano. Esta mayor temperatura favorece al crecimiento de las larvas y juveniles, 

especialmente a las especies que viven en mares con aguas templado – frías (Beckley, 

1985; Prochazka, 1996; Hernández et al., 2002). En general las piletas de mareas son 

zonas con alta riqueza específica, esta gran diversidad de organismos provee de una 

amplia oferta de alimento para los peces que ocupan esos ambientes, y en especial toma 

mucha importancia para las larvas y juveniles que necesitan del alimento para crecer 

rápida y adecuadamente. También proveen de refugio para evitar a los depredadores, ya 

que la mayoría de ellos durante la bajamar permanecen en el submareal (Días et al., 2016). 

Además, la mayoría de los depredadores son de hábitos submareales y no acceden al 

intermareal, especialmente durante la bajamar (Metaxas y Schebling, 1993; Días et al., 

2016). 

La ictiofauna que compone la zona intermareal y que se aloja principalmente en 

las piletas de marea se pueden clasificar en tres tipos: 1) las especies residentes, que viven 

de manera permanente y cumplen todo su ciclo en esta zona; 2) las especies parcialmente 

residentes, que pasan por la zona intermareal en determinado momento de su ciclo de 

vida pero no es el lugar donde viven la mayor parte del tiempo y 3) las especies 

transitorias u ocasionales, que quedan en el intermareal al bajar la marea (Mahon y 

Mahon, 1994). Los peces juveniles que ingresan a los hábitats de crianza después de la 

metamorfosis, habiendo sido desovados en algún otro lugar del mar, pertenecen a la 

categoría de parcialmente residentes. Estos pueden permanecer temporalmente en estos 
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ambientes y luego trasladarse a hábitats que ocupan durante su etapa adulta (Randall, 

1955). Este patrón de utilización del hábitat ha sido reconocido durante mucho tiempo y 

se sabe que ocurre debido a la necesidad de evitar posibles depredadores y a la búsqueda 

de alimentos (Clark, 1974). 

En Patagonia, los pejerreyes (Odontesthes smitti y O. nigricans) y el róbalo 

(Eleginops maclovinus) son tres especies comunes y abundantes. El pejerrey es de hábitos 

pelágicos, mientras que el róbalo es demersal y juntos componen el complejo de peces 

costeros que sustenta principalmente a las pescas deportivas y artesanales de las 

comunidades costeras. A pesar de que el pejerrey y el róbalo son especies características 

de la región del Golfo San Jorge, los conocimientos sobre su reproducción y áreas de 

crianza son escasos (Irigoyen, 2018). 

El róbalo desova durante los meses de primavera y verano en el Golfo San Jorge. 

La puesta aparentemente tiene lugar lejos de la costa, siendo los huevos pelágicos o 

demersales, las postlarvas y juveniles llegan a las zonas litorales en el verano para integrar 

los cardúmenes a fines del mismo año. El pejerrey se reproduce entre diciembre y febrero. 

Sus huevos son bentónicos y dispuestos en racimos que se fijan al sustrato por zarcillos 

semitransparentes (Irigoyen, 2018). A pesar de este conocimiento, hay poca información 

sobre el destino de las larvas una vez que eclosionan. 

En cuanto a la alimentación de Eleginops maclovinus, se considera que esta 

especie tiene una dieta omnívora durante su fase adulta, la cual consiste principalmente 

en algas bentónicas, peces como notothenias, poliquetos, moluscos como el calamar, 

priapúlidos, copépodos, isópodos y anfípodos (Gosztonyi, 1979; Martin y Bastida, 2008). 

Las planicies fangosas constituirían su principal área de alimentación durante las mareas 

baja e intermedia, período en que se alimenta principalmente de gamáridos y de 

poliquetos. Estos ambientes realizan así su mayor aporte alimentario durante la bajamar 

(Martin y Bastida, 2008). En el caso de los róbalos juveniles la información es limitada, 

sin embargo, se pudo observar que las presas más representativas son copépodos y una 

especie indeterminada de poliqueto (Gastaldi y Gonzalez, 2009). 

Sobre la dieta del genero Odontesthes la información disponible es reducida. De 

acuerdo a Lattuca et al. (2015), O. nigricans se alimenta principalmente de invertebrados 

bentónicos como anfípodos, gasterópodos, copépodos, dípteros, isópodos y poliquetos. 

Esto sugiere que actúa como un depredador que se nutre en el fondo del ambiente costero.  
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La dieta de O. smitti es similar, basándose principalmente en organismos de origen 

bentónico como algas, poliquetos, anfípodos, isópodos, decápodos (cangrejos). También 

se hallaron quelicerados y hexápodos de procedencia aeroterrestre (Sánchez et al., 2019). 
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2. Objetivos 

El objetivo general del presente trabajo es determinar el uso de piletas 

intermareales como área de cría por parte de los juveniles de tres especies de peces de la 

zona, Odonthestes smitti, O. nigricans y Eleginops maclovinus. 

Los objetivos específicos son: 

 Determinar la presencia de juveniles en piletas de marea y el periodo de 

permanencia en ellas. 

 Caracterizar las piletas de marea que son utilizadas por los juveniles. 

 Determinar si el crecimiento de estructuras se ve afectado durante la estadía 

de los peces en las piletas de marea.  

 Determinar la composición de la dieta de los juveniles que se alimentan en 

piletas de marea.  

Hipótesis 

 Los peces pelágicos y demersales como Odonthestes smitti, O. nigricans y 

Eleginops maclovinus, que son ovíparos y desovan en la zona costera, utilizan las 

piletas de marea como zona de refugio y alimentación en sus primeros estadios de 

vida. 

 Las piletas de marea proveen de fuentes de alimentación para los estadios 

tempranos de las especies mencionadas, favoreciendo su desarrollo y su 

condición. 

 Las piletas de marea reunen las condiciones y características necesarias para ser 

utilizadas como refugio por juveniles de O. nigricans, O.  smitti y E. maclovinus.  
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3. Materiales y métodos 

3.1 Obtención de muestras 

Los muestreos fueron realizados mensualmente durante un periodo de un año, 

desde abril del 2023 hasta abril de 2024.  

El sitio de muestreo seleccionado fue la restinga ubicada en el flanco norte del 

cerro Punta del Marqués (45°57′27.22″S; 67°32′20.46″O), en la ciudad de Rada Tilly en 

el Golfo San Jorge (Fig. 1). Esta restinga se caracteriza por ser una plataforma rocosa 

plana de contornos variables y bloques de derrumbe con una gran diversidad de 

organismos, con microambiente característico como es el de las piletas y canales de 

mareas, de poca extensión y profundidad (Fig. 2).  

La zona del mesolitoral, donde se realizaron los muestreos, se divide en tres 

regiones: Mesolitoral superior, que se caracteriza por presentar dominancia de sustrato 

desnudo y en ocasiones acumulación de arenas finas. Son frecuentes los picorocos, lapas, 

mejillines y algas verdes filamentosas; mesolitoral medio, se encuentra expuesto a la 

fuerza de las olas, por lo tanto, esta zona ha sido colonizada principalmente por mejillines 

y mejillones, caracoles perforadores, isópodos, algas verdes y pardas. En esta franja 

pueden observarse piletas de marea las cuales proveen de refugio a diferentes especies de 

invertebrados y peces; mesolitoral inferior, es la zona del litoral donde se incrementa la 

diversidad de organismos. Existen numerosos pozones y canales donde los organismos 

se refugian durante la bajamar. En ellos, podemos encontrar algas rojas, quitones, estrellas 

de mar, anemonas, lapas, cangrejos, entre otros (Gil et al., 2021).  
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Figura 1. Localización del área de muestreo, restinga de Rada Tilly 

 

Figura 2. Vistas de la restinga de Rada Tilly durante los meses de enero (1) y febrero (2). 

1 2 



12 

 

 

 

El muestreo se llevó a cabo en los tres niveles del intermareal, pero solo se 

extrajeron en el mesolitoral medio y mesolitoral superior, ya que en el inferior no se 

encontraron ejemplares de las especies evaluadas. Las muestras fueron recolectadas con 

redes de mano de 51 x 41 cm y malla mosquitera de 1 mm de apertura. El esfuerzo de 

muestreo se mantuvo similar a lo largo de los meses, realizando búsquedas en 

aproximadamente seis piletas de marea ubicadas en el intermareal. Sin embargo, el 

número de piletas muestreadas varió entre salidas, ya que la recolección finalizaba una 

vez obtenida una cantidad suficiente de ejemplares para el análisis. Los especímenes 

capturados fueron conservados congelados en freezer o fijados en solución de 

formaldehido 4% para su posterior análisis. En cada visita se registraron las características 

físicas y biológicas de las piletas de marea: el nivel del intermareal en el que se 

encuentran, profundidad (cm) y se realizó una evaluación cualitativa del tipo de fondo 

considerando la presencia y componentes del sustrato, clasificándolo en las siguientes 

categorías: algas, rocoso con algas, mejillín y algas con mejillín. Asimismo, se 

recolectaron muestras de fondo directamente en frascos de 454 gr. que fueron preservadas 

congeladas en freezer. 

3.2 Procedimiento de laboratorio 

Las muestreas obtenidas fueron procesadas en el laboratorio húmedo del Instituto 

de Desarrollo Costero (UNPSJB), en donde a cada individuo se le determinó el largo total 

(LT), desde el extremo anterior del hocico hasta el borde posterior de la aleta caudal, largo 

estándar (LS), desde el extremo anterior del hocico hasta el borde posterior del pedúnculo 

caudal y se tomó el peso total (PT). Con el fin de identificar los cambios morfológicos de 

cada especie se utilizó un calibre digital (± 0,01 mm) para medir la profundidad máxima 

del cuerpo (PMC); profundidad máxima del pedúnculo caudal (PMP); ancho máximo del 

pedúnculo caudal (AMP); ancho máximo del cuerpo (AMC); el área de la aleta caudal 

(AC), considerando el producto de la base por la altura de la aleta (B x H), dividido entre 

dos; longitud del maxilar superior (LM); ancho de la boca (AB); longitud de la aleta 

pectoral (LP) y diámetro horizontal del ojo (DHO) (Ponton y Mérigoux, 2000) (Fig. 3).  
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Mediante disección abdominal se extrajeron las vísceras, se obtuvo el peso 

eviscerado (PE) y la longitud del tracto digestivo (LTD). Para determinar si se alimentan 

en las piletas de marea se analizó el contenido estomacal bajo lupa estereoscópica y se 

identificaron los organismos presentes hasta el menor nivel taxonómico posible, siempre 

que el estado de digestión de las presas lo permitiera (Ponton y Mérigoux, 2000). 

Las muestras de sustrato bentónico fueron cuidadosamente examinadas bajo lupa para 

identificar fauna acompañante, con el objetivo de determinar si los grupos que constituían 

esa fauna coincidían con los organismos hallados en los contenidos estomacales.  

3.3 Análisis de datos 

3.3.1 Composición específica y estacional de los juveniles en el 

intermareal 

Se determinó la presencia de juveniles a lo largo de los meses de muestreo (abril 

2023- abril 2024) y se analizó la variación temporal de tallas de O. nigricans y E. 

maclovinus. También se estudió la relación de la presencia de juveniles con la estación 

del año y el tipo de sustrato en el que se encontraron. Para verificar si había diferencias 

significativas en la distribución de los individuos entre los distintos tipos de sustrato 

según la estación del año, se realizó un análisis de independencia de chi- cuadrado, con 

un nivel de significancia de 0,001. Estos análisis fueron realizados utilizando el paquete 

R versión 4.6.0 (R Core Team, 2026). 

Figura 3. Medidas morfométricas tomadas en los individuos de cada especie. En la imagen se 

observa un ejemplar de E. maclovinus.  
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3.3.2 Morfometría 

Para examinar los patrones de crecimiento relativo, se ajustaron modelos de 

regresión simple a las diez características morfométricas frente al largo estándar (Ponton 

y Mérigoux, 2000). Luego, a las variables que presentaban una tasa de crecimiento mas 

alta, se les realizaron regresiones individuales por mes y se realizó un test de 

homogeneidad de pendientes (Sokal y Rohlf, 1995) para determinar si había un cambio 

en la tasa de crecimiento en cada mes.  El test de homogeneidad se realizó utilizando el 

paquete R versión 4.6.0 (R Core Team, 2026). 

La condición, para evaluar su desarrollo en este tipo de hábitat, se estimó en base 

al índice de condición K de Fulton, según la ecuación: 

K = 100
MT

L3
 

 donde MT es el peso total (g) y L es la longitud total (mm) (Días et al.; 2016). 

Se buscó verificar si existían diferencias significativas en el índice de condición K. En el 

caso de O. nigricans, los supuestos de homogeneidad (test de Levene) y de normalidad 

(test de Shapiro) dieron no significativos, por lo que se realizó el método no paramétrico 

de Kruskal- Wallis. Posteriormente se llevó a cabo una prueba post hoc de Dunn para 

identificar entre qué meses había diferencias. Para E. maclovinus se realizó un ANOVA 

de una vía, se verificaron los supuestos y posteriormente se hizo una prueba post hoc de 

Tukey. Estos cálculos fueron realizados utilizando el paquete R versión 4.6.0 (R Core 

Team, 2026). La prueba de Levene con el paquete car (Fox y Weisberg, 2024)  y la prueba 

de Dunn utilizando el paquete dunn.test (Dinno, 2017).  

3.3.3 Dieta 

Se analizó el contenido estomacal tanto en O. nigricans como en E. maclovinus, 

con apoyo bibliográfico para poder identificar a los grupos taxonómicos presentes 

(Kelsey, 1989; Marrelli, 1992; Garcia- Madrigal, 2007; Zaleha et al., 2010). El total de 

estómagos de O. nigricans fue de 270, de los cuales se analizaron 216 con contenido 

estomacal. En el caso de E. maclovinus fueron 77 estómagos y se analizaron 76 con 

contenido estomacal. Luego, se calculó el porcentaje de ocurrencia de los grupos 

identificados dentro del tracto digestivo (Hyslop, 1980), para ello se contaron la cantidad 
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de estómagos con el item y se lo dividió por el total de estómagos analizados con 

contenido:  

%O= 
N°de estómagos con itemi

Total de estómagos analizados
X100 

Con los porcentajes de ocurrencia obtenidos, se analizó la variación de la dieta de 

ambas especies de acuerdo a cada estación (primavera, verano y otoño) y al ambiente 

donde se encontraban los juveniles (mesolitoral superior y medio).  

Las 6 muestras de bentos fueron cuidadosamente analizadas bajo lupa para 

identificar fauna acompañante. Los organismos identificación fueron clasificados hasta 

el menor nivel taxonómico posible (clase, familia, género), para comparar si coincidían 

los grupos presentes en el tracto digestivo con los presentes en el ambiente de las piletas 

del intermareal y así, corroborar si ambas especies utilizan efectivamente las piletas de 

marea como zonas de alimentación.  
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4. Resultados 

4.1. Composición específica y estacional de los juveniles en el intermareal 

Se contabilizaron un total de 269 ejemplares de O. nigricans y 77 de E. 

maclovinus. La toma de muestras comenzó en abril de 2023 pero la primera captura y 

registro de ambas especies ocurrió en noviembre de 2023, manteniéndose su presencia de 

forma recurrente hasta abril de 2024.  

En noviembre y marzo no se encontraron juveniles de E. maclovinus y en los 

meses de febrero y abril se registraron las medias de tallas más elevadas. En enero, en las 

dos especies, se observó un leve descenso en la longitud total de los peces, lo que indicaría 

la aparición de juveniles pequeños (Fig.4). O. smitti no fue registrado en ninguno de los 

meses de muestreo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.1.2 Presencia de juveniles en relación a la estación y el sustrato  

La mayor cantidad de ejemplares de O. nigricans fueron encontrados durante el 

verano (n= 150) en un sustrato formado por algas y mejillines. Las piletas de marea 

ubicadas en el mesolitoral medio, donde se capturaron los juveniles, tenían una 

profundidad de aproximadamente 18-26 cm, mientras que las del mesolitoral superior, 

donde se encontraron larvas, tenían 8-10 cm. Las algas verdes que predominaban en las 

piletas de marea en esta época eran Enteromorpha intestinalis, Chaetomorpha aerea, 

Ulva prolifera y Ulva sp. En algunos casos, se encontraron peces en sustratos donde la 

cobertura algal era casi del 100% (Fig. 5).  

Figura 4. Variación temporal de las tallas con sus respectivos desvíos estándar de O. 

nigricans y E. maclovinus. Periodo: noviembre 2023- abril 2024. 
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Durante el otoño y primavera se registraron cantidades menores en comparación 

con el verano, n= 79 y n=40 respectivamente, y en diferentes sustratos, ya que en el otoño 

predominaban mejillines y algas y en el verano sustratos rocosos con algas (Fig. 5). Luego 

de realizar la prueba de chi-cuadrado, se observaron diferencias significativas en la 

distribución de los individuos entre los distintos tipos de sustrato según la estación del 

año (χ² = 389.9, gl = 6, p < 0,001). 

Como E. maclovinus fue registrado solo en verano (n=76) y en otoño (n= 1) en muy poca 

cantidad, no se realizó la prueba de chi- cuadrado para estaciones y sustrato. Pero sí se 

pudo determinar que el tipo de sustrato durante la recolección de la especie estaba 

formado principalmente por mejillines en mayor medida y luego por arena.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.2. Morfometría  

4.2.1 Patrones de crecimiento relativo 

En ambas especies, se realizaron un total de 10 ajustes de modelos de regresión 

lineal simple para cada variable frente a la longitud estándar. 

Las variables que presentaron un mejor ajuste en O. nigricans (Fig. 6 y 7) fueron: 

longitud de la aleta pectoral (𝑅2= 0,93), diámetro horizontal del ojo (𝑅2= 0,89) y ancho 

de la boca (𝑅2= 0,86). Por otro lado, entre las que presentaron menores ajustes se 

encuentran ancho máximo del pedúnculo (𝑅2= 0,30) y longitud del maxilar superior (𝑅2= 

0,55). 

Figura 5. Número de ejemplares de O. nigricans encontrados durante tres estaciones del 

año en cada tipo de sustrato. 
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En el caso de E. maclovinus (Fig. 8 y 9), las variables que mejor ajustaron fueron: 

longitud de la aleta pectoral (𝑅2= 0,95), ancho de la boca (𝑅2= 0,92) y ancho máximo del 

cuerpo (𝑅2= 0,91). La gran mayoría de las variables dieron como resultado un buen ajuste, 

siendo los más bajos el ancho máximo del pedúnculo (𝑅2= 0,69) y profundidad máxima 

del pedúnculo (𝑅2= 0,81).  

Los valores de la pendiente de regresión indicaron que el área de la aleta caudal 

(O. nigricans b = 0,64; E. maclovinus b = 1,26), la longitud del tracto digestivo (O. 

nigricans b = 0,7692; E. maclovinus b = 1,05) y longitud de la aleta pectoral (O. nigricans 

b = 0,15; E. maclovinus b = 0,25), presentan una mayor tasa de crecimiento con respecto 

al resto de las estructuras analizadas. Por esto se estudió si había diferencias en la tasa de 

crecimiento entre meses para estas tres estructuras. El número total de individuos (n) en 

los que se registró cada variable, el coeficiente de determinación (𝑅2) resultante y los 

valores de la ecuación de la recta se encuentran detallados en la Tabla 1.  

En O. nigricans, se encontraron diferencias significativas entre las pendientes de 

cada una de estas tres variables, por lo que las pendientes difieren entre meses (Fig.8; 

tabla 2). Eleginops maclovinus, por otro lado, presentó diferencias significativas en la 

variable longitud del tracto digestivo, mientras que para la longitud de la aleta pectoral y 

área de la aleta caudal no se observaron diferencias significativas y las pendientes son 

homogéneas (Fig.11; tabla 2).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6. Relaciones lineales entre la longitud estándar y variables morfométricas en O. nigricans. A. Longitud estándar vs. 

profundidad máxima del pedúnculo; B. Longitud estándar vs. profundidad máxima del cuerpo; C. Longitud estándar vs. ancho 

máximo del pedúnculo; D. Longitud estándar vs. ancho máximo del cuerpo.  

A B 

C D 

y= 0,0546x + 0,3816 
y= 0,099x + 0,8635 

y= 0,0212x + 0,2744 
y= 0,085x + 0,2771 
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E F 

G H 

I J 

Figura 7. Relaciones lineales entre la longitud estándar y variables morfométricas en O. nigricans. E. Longitud estándar vs. área de 

la aleta caudal; F. Longitud estándar vs. longitud del maxilar superior; G. Longitud estándar vs. longitud del tracto digestivo; H. 

Longitud estándar vs. diámetro horizontal del ojo; I. Longitud estándar vs. longitud de la aleta pectoral; J. Longitud estándar vs. 

ancho de la boca.  

y= 0,0655x - 0,0995 

y= 0,649x - 7,109 y= 0,0794x – 0,4291 

y= 0,7692x – 5,8592 
y= 0,0515x + 0,3039 

y= 0,1557x - 0,1038 
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Figura 8. Regresiones correspondientes a las variables que presentaron mayor tasa de crecimiento en O. nigricans. Azul: longitud aleta 

pectoral; naranja: área de la aleta caudal y gris: longitud del tracto digestivo.  
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Figura 9. Relaciones lineales entre la longitud estándar y variables morfométricas en E. maclovinus. A. Longitud estándar vs. 

profundidad máxima del pedúnculo; B. Longitud estándar vs. profundidad máxima del cuerpo; C. Longitud estándar vs. ancho 

máximo del pedúnculo; D. Longitud estándar vs. ancho máximo del cuerpo; E. Longitud estándar vs. área de la aleta caudal; F. 

Longitud estándar vs. longitud del maxilar superior. 

A B 

C D 

E F 

y= 0,0682x + 0,3688 y= 0,1771x - 0,5192 

y= 0,0412x - 0,1659 y= 0,17x – 1,9127 

y= 1,2697x – 24,469 y= 0,0666x - 0,2093 
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Figura 10. Relaciones lineales entre la longitud estándar y variables morfométricas en E. maclovinus. G. Longitud estándar vs. 

longitud del tracto digestivo; H. Longitud estándar vs. diámetro horizontal del ojo; I. Longitud estándar vs. longitud de la aleta 

pectoral; J. Longitud estándar vs. ancho de la boca. 

G H 

I J 

y= 1,0546x – 12,97 
y= 0,0474x + 0,7689 

y= 0,2516x - 1,1599 y= 0,0846x + 0,1994 

Figura 11. Regresiones correspondientes a las variables que presentaron mayor tasa de crecimiento en E. maclovinus.. verde: longitud aleta 

pectoral; azul: área de la aleta caudal y rojo: longitud del tracto digestivo. 
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Tabla 1. Número total de individuos (n) en los que se registró cada variable, coeficiente de determinación 

(𝑅2), pendiente (b) y ordenada al origen (a) de la ecuación de la recta.   

 O.nigricans  E. maclovinus 

    

Variable n b a 𝑹𝟐 n b a 𝑹𝟐 

Pmp 264 0.0546 0.3816 0.7399 77 0.0682 0.3688 0.8118 

Pmc 268 0.099 0.8635 0.7527 77 0.1771 -0.5192 0.8932 

Amp 262 0.0212 0.2744 0.3071 77 0.0412 -0.1659 0.6927 

Amc 268 0.085 0.2771 0.7392 77 0.17 -1.9127 0.9106 

Ac 267 0.649 -7.109 0.8179 77 1.2697 -24.469 0.8368 

Lm 265 0.0794 -0.4291 0.5558 76 0.0666 -0.2093 0.8183 

Ltd 229 0.7692 -5.8592 0.7837 72 1.0546 -12.97 0.8831 

Dho 267 0.0515 0.3039 0.8891 77 0.0474 0.7689 0.8875 

Lp 265 0.1557 -0.1038 0.9347 77 0.2516 -1.1599 0.9555 

Ab 268 0.0655 -0.0955 0.863 77 0.0846 0.1994 0.9159 

 

Tabla 2. Resultados del test de homogeneidad de pendientes para cada especie y variable de importancia. 

Valor de significancia 0,05.  

Variable  O.nigricans E.maclovinus 

Longitud 

aleta 

pectoral 

Longitud 

estándar 

x Mes 

gl SC CM F P gl SC CM F P 

5 2,4 0,5 3,17 0,0086 2 1,5 0,8 2,44 0,094 

Área 

aleta 

caudal 

5 144 29 2,84 0,016 2 27 14 0,11 0,9 

Longitud 

del 

tracto 

digestivo 

5 115 23 2,30 0,046 2 171 85 3,30 0,04 

 

4.2.2 Índice de condición K de Fulton 

El índice de condición media (K) de O. nigricans presentó valores que oscilaron 

entre aproximadamente 0,6 y 0,7 durante el período comprendido entre noviembre de 

2023 y abril de 2024 (Fig. 12). Se observaron diferencias significativas entre los distintos 

meses analizados (Kruskal-Wallis, χ² = 41.461, gl = 5, p < 0,001). El análisis post hoc de 

Dunn indicó que abril presentó diferencias significativas respecto a los demás meses (p < 

0,05).  
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Por su parte, E. maclovinus mostró mayores fluctuaciones en el índice de 

condición (Fig. 13). Los valores incrementaron de diciembre a febrero, con valores 

cercanos a 1. En abril, luego de la ausencia de ejemplares en marzo, los valores fueron 

cercanos a 1,2. Las barras de error mostraron una dispersión moderada entre meses. Se 

observaron diferencias significativas entre los meses analizados (ANOVA de una vía, F 

= 7.541, p < 0,001). El análisis post hoc de Tukey indicó que las diferencias se daban 

principalmente porque febrero presentó valores significativamente mayores de K respecto 

a diciembre y enero (p < 0,05). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 12. Se representan promedios con sus respectivos desvíos estándar 

en Odontesthes nigricans. Periodo: noviembre 2023- abril 2024. 

Figura 13. Se representan promedios con sus respectivos desvíos estandar en 

Eleginops maclovinus. Periodo: noviembre 2023- abril 2024. 
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4.3. Dieta 

4.3.1. Composición de la dieta en los tractos digestivos 

Se analizaron un total de 216 tractos digestivos de O. nigricans y 76 de E. 

maclovinus. Algunos fueron descartados del análisis por roturas ocurridas durante la 

manipulación.  

En ambas especies se encontraron 7 grupos en total, que constituyeron los ítem 

presa, los cuales en su mayoría se hallaban en buen estado de conservación (Fig. 14). Para 

cada grupo se calculó el porcentaje de ocurrencia discriminando por especie. Los grupos 

que más predominaron en O. nigricans con un 93.5%O y un 41.86%O fueron copépodos 

harpacticoideos y anfípodos respectivamente, mientras que los que se registraron en 

menor frecuencia fueron la larva cipris y los ácaros (Fig. 15; Tabla 3). 

De igual modo ocurrió en E. maclovinus, donde los grupos con mayor frecuencia 

de ocurrencia fueron nuevamente los copépodos harpacticoideos con un 91.02%O y los 

anfípodos con un 74.35%O. Ácaros y larvas cipri también se encontraron en menor 

porcentaje (Fig. 16; Tabla 3). 
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Figura 14. Organismos presa identificados en el tracto digestivo de O. nigricans y E. 

maclovinus. A. Pupa de Clunio sp.; B. tanaidaceo Tanais sp.; C. isópodo Idotia tuberculata; D. 

copépodo del orden Harpacticoidea; E. anfípodo Monocorophium sp.; F. larva de Clunio sp. 
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Figura 15. Porcentaje de ocurrencia de cada grupo dentro del tracto digestivo de O. 

nigricans. 

Figura 16. Porcentaje de ocurrencia de cada grupo dentro del tracto digestivo de 

E.maclovinus. 
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Tabla 3. Porcentaje de ocurrencia de los grupos taxonómicos presentes en el contenido estomacal de O. 

nigricans y E. maclovinus, junto con el nivel taxonómico identificado para cada tipo de ítem alimentario. 

 

4.3.2 Relación porcentaje de ocurrencia- estación  

En O. nigricans, se estudió la dieta en primavera, verano y otoño. En el verano 

fue donde más diversidad de organismos se encontraron, por lo tanto, la dieta fue más 

variada. El porcentaje de ocurrencia de los copépodos del orden Harpacticoide, en las tres 

estaciones, fue el más alto. En otoño, en general, se dieron los porcentajes de ocurrencia 

más altos de la mayoría de los grupos, con excepción de la larva cipris y los ácaros. En 

primavera hubo presencia de copépodos, los cuales alcanzaron su mayor porcentaje, 

anfípodos y tanaidaceos (Fig. 17).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Grupo 
Porcentaje de ocurrencia (%O) 

Taxa 
O.nigricans E.maclovinus 

Copépodos 93,5 91,02 Orden Harpacticoida 

Isópodos 27,9 25,6 
Edotia tuberculata 

Exosphaeroma sp. 

Anfípodos 

41,86 74,35 

Monocorophium sp. 

Familia Gammaridea 

Corophium sp. 

Tanaidaceos 20 56,41 Tanais sp. 

Pupa de Clunio 25,1 29,5 Clunio sp. 

Larva cirrípedos 0,93 0,03 - 

Ácaro 5,6 2,6 - 

Figura 17. Porcentaje de ocurrencia de cada grupo en O. nigricans a lo largo de 3 estaciones del año. Debajo 

de las barras se encuentra el n presente en cada estación.  
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A su vez, E. maclovinus solo se registró en las estaciones de verano y otoño 

(Fig.18). La estación de otoño no se encuentra representada en el gráfico debido a la 

escasa presencia de organismos. En dicha estación solo se encontraron un total de 3 

representantes: un anfípodo, una larva Clunio sp. y un cirrípedo. Al igual que se mencionó 

en O. nigricans, el verano fue la estación donde más diversidad de organismos presas se 

identificó, siendo también los copépodos y los anfípodos los grupos con mayor porcentaje 

de ocurrencia. En menor frecuencia se observaron ácaros y larvas cipris.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.3.3 Oferta alimentaria  

Se analizaron un total de 6 muestras de sustrato y organismos bentónicos, 

correspondientes a cada mes de muestreo (noviembre 2023-abril 2024).  

Durante la primavera predominaron anfípodos de la familia Gammaridea y 

anfípodos del genero Corophium sp. En el verano comenzaron a registrarse anfípodos del 

genero Monocorophium sp. e isópodos identificados como Exosphaeroma sp. En los 

meses siguientes la diversidad fue variada, se observaron los grupos mencionados 

anteriormente junto con isópodos como Edotia tuberculata (Tabla 4 y 5). 

El grupo más frecuente fue el de los isópodos Exosphaeroma sp, además de que 

presentó la mayor abundancia media durante el otoño y el que se encontró en menor 

cantidad fue el de la especie E. tuberculata (Tabla 4 y 5).  

Figura 18.  Porcentaje de ocurrencia de cada grupo en E. maclovinus a lo largo del verano. Debajo de las barras 

se encuentra el n presente durante dicha estación.  
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Los grupos encontrados en las muestras de suelo coincidieron con aquellos 

observados en el contenido digestivo. Sin embargo, no todos los grupos identificados 

como ítems presa estuvieron presentes en el suelo.  

Tabla 4. Total de ejemplares de cada grupo encontrados en las muestras de suelo tomadas entre noviembre 

2023 -abril 2024.  

Fecha 
Monocorophium 

sp. 
Exosphaeroma sp. 

Edotia 

tuberculata 

Familia 

Gammaridea 

Tanais 

sp. 

Corophium 

sp. 

Noviembre 2023 0 0 0 20 12 17 

Diciembre 2023 9 0 0 13 19 0 

Enero 2024 12 20 0 3 0 0 

Febrero 2024 3 1 1 2 0 0 

Marzo 2024 0 30 5 4 0 7 

Abril 2024 0 11 1 4 0 4 

Total 24 62 7 46 31 28 

 

Tabla 5. Abundancia media y desvío estándar de los ejemplares encontrados en las muestras de sedimento. 

Numero de muestras por estación (n). El desvío estándar no se calculó para primavera ya que sólo se contó 

con una muestra (n = 1) 

Estación Monocorophium sp. 
Exosphaeroma 

sp. 

Edotia 

tuberculata 

Familia 

Gammaridae 
Tanais sp. 

Corophium 

sp. 

Primavera 

(n=1) 
0  0  0  20  12  17  

Verano 

(n=3) 

8 ± 4,48 

 
7 ± 11,27 0,33 ± 0,58 6 ± 6,08 6,3 ± 10,97 0 ± - 

Otoño 

(n=2) 
0 ± - 20,5 ± 13,44 3 ± 2,83 4 ± - 0 ± - 5,5 ± 2,12 
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5. Discusión  

Los antecedentes bibliográficos sobre el uso de piletas de marea por parte del 

pejerrey y el robalo son escasos, por lo que los datos obtenidos en este trabajo aportan 

nueva información sobre estas especies y su relación con el intermareal. A su vez, 

contribuyen significativamente a la comprensión del uso de las piletas de marea como 

hábitats de crianza para los juveniles de O. nigricans y E. maclovinus en la localidad de 

Rada Tilly. Al analizar la estacionalidad de la presencia de juveniles, los patrones de 

crecimiento y la composición de la dieta, se puede confirmar que estos microhábitats 

cumplen un rol crucial en el desarrollo temprano de estas especies. 

La presencia de juveniles de O. nigricans y E. maclovinus evidencian el uso de 

las piletas de marea del mesolitoral medio y superior. Durante los meses de noviembre a 

abril se encontraron ejemplares de O. nigricans haciendo uso de las piletas. La época 

reproductiva de esta especie es entre diciembre y febrero (Irigoyen, 2018) teniendo 

coherencia con lo encontrado en esta investigación, donde en enero se registraron las 

tallas más pequeñas de los ejemplares, lo que indica la presencia de larvas y un posible 

desove realizado meses anteriores a enero.   

La ausencia de juveniles de E. maclovinus durante noviembre y marzo podría estar 

relacionada con el uso diferencial de hábitats durante las etapas tempranas del desarrollo. 

Estudios sugieren que fueron identificadas larvas de E. maclovinus en el ictioplancton en 

zonas alrededor de las Islas Malvinas (Schenone y Navarro, 2004). Asimismo, se han 

encontrado larvas de esta especie en aguas de 60 a 350 m de profundidad, en latitudes 

entre 52°S y 54° 30’ S, que corresponde a la Patagonia Austral (Ciechomski y Weiss, 

1976). Gosztonyi (1979), sugiere que las postlarvas y juveniles llegan a las zonas litorales 

en el verano, para integrar los cardúmenes a fines del mismo año. En el presente trabajo, 

la talla mínima de los juveniles encontrados fue de 29,96 mm, por lo que, a partir de estos 

puntos mencionados, se podría inferir que las larvas o postlarvas de tallas entre 8.5 – 30 

mm estarían en aguas abiertas y luego, al alcanzar tallas superiores, harían uso de las 

piletas de marea.   

Por otro lado, O. smitti no fue encontrado durante todo el periodo de muestreo. A 

pesar de ser una especie de importancia económica en la pesca artesanal en la Patagonia 

argentina, muy poco se conoce sobre su biología y ecología (Carballo, 2008). Se sabe que 

esta especie, al igual que O. nigricans, es de hábitos pelágicos-costeros, se distribuyen 
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desde la línea de costa hasta los 50 m de profundidad y luego de la época reproductiva en 

aguas costeras migran a aguas más profundas (Irigoyen, 2018). La dieta del adulto se basa 

principalmente en crustáceos bentónicos, aunque se han encontrado registros de ingesta 

de insectos terrestres como alimentos accidentales, lo que sugiere que llegarían a la costa 

durante la bajamar para alimentarse (Sánchez et al.,2019).  De acuerdo a los resultados 

obtenidos para O. nigricans, las piletas de marea poseen las condiciones apropiadas para 

el desarrollo ontogénico de esta especie. No obstante, las larvas y juveniles de O. smitti 

posiblemente se encuentren en la columna de agua formando parte del ictioplancton o en 

otros microambientes del intermareal o submareal somero no incluidos en el presente 

estudio. Las diferencias observadas entre ambas especies de Odontesthes podrían estar 

relacionadas con un uso diferencial del hábitat durante etapas tempranas. Elías y 

Gosztonyi (1991) plantean la hipótesis de una segregación de los adultos mayores, los 

cuales se acercarían a la costa por la noche, mientras que los juveniles lo harían durante 

el día. Sin embargo, esto no fue comprobado y la escasa información disponible sobre la 

ecología larval y juvenil de O. smitti remarca la necesidad de realizar estudios 

relacionados con estos aspectos. 

Las especies que sí pudieron ser registradas, O. nigricans y E. maclovinus, fueron 

encontradas con mayor frecuencia durante el periodo estival, luego de la temporada 

reproductiva. O. nigricans fue capturado en piletas con sustratos cubiertos principalmente 

por algas y mejillines. Se demostró que algunos juveniles de peces eligen hábitats 

estuarinos con mayor densidad vegetal independientemente de la presencia de 

predadores. Además, se pudo comprobar que la abundancia de las especies disminuía 

junto con la densidad de las algas, tanto en presencia como en ausencia de predadores 

(Welch et al., 2023). Así se pudo concluir que la selección del hábitat también se debía a 

la preferencia de entornos con mayor cobertura algal (Welch et al., 2023). Se cree que las 

praderas marinas desempeñan un papel fundamental en el mantenimiento de las 

poblaciones de especies de peces e invertebrados proporcionándoles un hábitat 

permanente que permite completar el ciclo vital completo, una zona de cría temporal para 

el desarrollo exitoso de las etapas juveniles, un área de alimentación para diversos ciclos 

de vida etapas (se han encontrado altas concentraciones de larvas y juveniles dentro de 

las praderas) y un refugio contra la depredación (Jackson et al. 2001). Esto indicaría que 

no solo seleccionan sustratos cubiertos de algas para refugio sino también para área de 

crianza. 
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Debido a que E. maclovinus tuvo baja frecuencia de captura y solo en verano y 

otoño, no fue posible determinar de manera precisa su relación con la estacionalidad y el 

sustrato, probablemente debido a lo mencionado anteriormente respecto a la preferencia 

de hábitat de las larvas.   

Los resultados de los análisis morfometricos mostraron que, de las 10 variables, 

O. nigricans presenta un mejor ajuste en la longitud de la aleta pectoral, el diámetro 

horizontal del ojo y el ancho de la boca. A su vez, para E. maclovinus hubo un mejor 

ajuste en el ancho máximo del cuerpo, en la longitud de la aleta pectoral y en el ancho de 

la boca. Para ambas especies, la tasa de crecimiento del área de la aleta caudal, la longitud 

del tracto digestivo y la longitud de la aleta pectoral, fue mayor en comparación con el 

resto de las estructuras, indicando que estas estructuras poseen un crecimiento más rápido 

con respecto al resto.   

Durante el desarrollo temprano, los peces invierten energía primero en sistemas 

esenciales para la supervivencia inmediata, como la respiración y la locomoción básica 

como lo son las aletas axiales. Luego desarrollan estructuras para la alimentación, boca y 

ojos, por lo que la cabeza crecería más rápido que el resto del cuerpo ya que la 

alimentación es primordial. El desarrollo muscular y de aletas no es simultáneo, primero 

se consolida la musculatura axial para fugas rápidas y luego se diferencian aletas que 

permiten maniobras más complejas (Osse et al., 1997). Esto coincide con los resultados 

obtenidos en ambas especies, donde hay un mayor desarrollo principalmente en la 

longitud de la aleta pectoral, que a su vez presentó un crecimiento más rápido, y el ancho 

de la boca.  

En lo que respecta al crecimiento, podríamos inferir que en O. nigricans el 

crecimiento relativo de estas estructuras respecto de la longitud estándar no se mantuvo 

constante mensualmente. Las diferencias entre las pendientes podrían deberse a cambios 

ontogénicos asociados al desarrollo juvenil, donde algunas estructuras se desarrollan más 

rápido que otras de acuerdo a sus funciones (Osse et al., 1997). En E. maclovinus, los 

valores correspondientes a la longitud de la aleta pectoral y al área de la aleta caudal 

mantuvieron un ritmo de crecimiento estable, a diferencia de la longitud del tracto 

digestivo. Esto se podría explicar con lo propuesto por González (2005) de que la longitud 

relativa del intestino varía con la edad y las condiciones.  
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El mejor ajuste de estas variables morfológicas, junto con los valores de la tasa de 

crecimiento, indicarían que prioritariamente desarrollan sus capacidades de maniobra 

para movilizarse dentro de las piletas, tanto para huir de predadores como para la captura 

de presas (Shadwick y Lauder, 2006).  

En lo que refiere a la condición de los ejemplares recolectados, se pudo observar 

que los valores de K de E. maclovinus fueron incrementando levemente a lo largo de los 

meses, alcanzando su pico en el mes de febrero. Probablemente esto sea producto de que 

la biomasa de zooplancton alcanza su pico a finales del verano, donde la abundancia de 

copépodos e isópodos, los cuales constituyen la dieta de esta especie, es mayor (Sabatini 

y Álvarez Colombo, 2001). De esta manera, se puede inferir que mejoraron su condición 

general y este ambiente seria propicio para el desarrollo de los juveniles de róbalo gracias 

a la gran disponibilidad de alimento. Sin embargo, el número de muestras fue bajo por lo 

que habría que realizar un análisis más profundo sobre esta especie.  

O. nigricans tuvo diferencias significativas en el mes de abril, con una 

disminución del valor de K. Esto podría indicar que utilizarían las piletas de marea para 

alimentarse y luego de ese mes abandonarían ese hábitat posiblemente por una 

disminución de la oferta alimentaria. Si bien su dieta es semejante a la de E. maclovinus, 

no se observaron picos marcados en los valores de K. Posiblemente, esta especie no haga 

uso de las piletas de marea solo con el objetivo de alimentarse sino también para conseguir 

refugio. Se ha observado este tipo de comportamiento donde los juveniles de tallas 

menores se benefician en aguas poco profundas de la ausencia de depredadores o de la 

presencia de zonas para refugiarse y, al alcanzar tallas mayores y ser menos vulnerables, 

cambian ese beneficio por áreas de alimentación en la misma zona (Munsch et al., 2016). 

Esto podría estar asociado con los resultados obtenidos en los análisis morfométricos, 

donde se pudo determinar que desarrollan principalmente las estructuras que les permiten 

movilizarse dentro de las piletas, posiblemente para huir de depredadores.  

Pese a que la información disponible sobre la dieta de estas especies es referente 

al estadio adulto, los resultados sobre la composición de la dieta de O. nigricans coinciden 

con lo propuesto por Lattuca et al. (2015). El mismo estableció que la dieta consiste 

principalmente de invertebrados bentónicos como copépodos, dípteros, isópodos y 

poliquetos. Lo observado concuerda con los hallazgos realizados en este trabajo, donde 

los principales ítem presas pertenecen a los grupos mencionados, los cuales también son 

de hábitos bentónicos.  
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En relación a E. maclovinus, podemos decir que los resultados son consistentes 

con lo planteado por Gosztonyi (1979) quien determinó que el róbalo se alimenta de 

copépodos, isópodos y anfípodos, entre otros. Gastaldi y González (2009) indicaron que 

en el caso de los juveniles las presas más representativas son copépodos. En la presente 

investigación se logró evidenciar que la dieta incluía dichos grupos de invertebrados.  

Para ambas especies, las taxas con mayor porcentaje de ocurrencia fueron 

copépodos del orden Harpacticoidea, isópodos como Edotia tuberculata y Exosphaeroma 

sp., anfípodos como Monocorophium sp. y tanaidaceos del género Tanais sp. Junto con 

otras especies, forman parte de los grupos que caracterizan la base de su alimentación.  

En cuanto a la relación entre algas e invertebrados del intermareal, investigaciones 

realizadas en California, sugieren que la mayor cobertura de macroalgas verdes durante 

el verano, incrementa la oferta de microhabitats y recursos tróficos para invertebrados 

bentónicos como anfípodos, isópodos y copépodos (Allen, 1992). Esto explicaría la 

mayor abundancia de estos ítems presa observados en los contenidos estomacales de O. 

nigricans y E. maclovinus durante la estación estival y respaldaría la idea de que entre la 

vegetación algal, además de refugio, encuentran el alimento adecuado para permitir el 

desarrollo de los juveniles.    

El grupo que se encontró con mayor frecuencia en las muestras de bentos fueron 

los isópodos, específicamente los del genero Exosphaeroma sp. Asimismo, se encontró 

gran abundancia de diversos anfípodos como Monocorophium sp, Corophium sp. y 

ejemplares de la familia Gammaridae. En el presente trabajo se detectó que los items 

principales del contenido estomacal de ambas especies estaban constituidos 

principalmente por copépodos, anfípodos e isópodos, siendo estos fundamentales en la 

alimentación de ambas especies estudiadas (Lattuca et al., 2015; Gosztonyi, 2019). Por 

lo tanto, podemos decir que hay una clara relación entre la oferta alimentaria, la dieta de 

ambas especies estudiadas y el uso de las piletas de mareas como áreas de cría.  
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6. Conclusión 

El objetivo general del presente trabajo fue determinar el uso de piletas 

intermareales como área de cría por parte de los juveniles de tres especies de peces de la 

zona, Odonthestes smitti, O. nigricans y Eleginops maclovinus. 

En base a esto, podemos inferir que: 

 Tanto los juveniles de O. nigricans como de E. maclovinus utilizarían las piletas 

de marea como área de cría. 

 La ausencia de juveniles de O. smitti durante todo el periodo de muestreo indicaría 

que no utilizarían las piletas para su desarrollo ontogénico en el sitio de estudio.  

 Ambas especies experimentaron cambios morfológicos y procesos de crecimiento 

principalmente relacionados con la alimentación y la supervivencia contra 

depredadores.  

 Las piletas de marea que cumplen un rol como áreas de cría se caracterizan por 

una elevada cobertura algal, especialmente durante el verano, lo que aumenta la 

complejidad estructural del microhábitat y favorece la disponibilidad de refugio y 

alimento para los juveniles. Por lo tanto, reúnen las condiciones necesarias para 

actuar como área de refugio y aportar recursos tróficos a los juveniles.  
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